
 
 

Conectados con el Papa: 

Las Bienaventuranzas, 

                      “camino pascual” que lleva a “ser de Cristo” 

(Audiencia, 29 de abril de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Con la audiencia de hoy concluimos el itinerario sobre las Bienaventuranzas del 

Evangelio. Como hemos escuchado, la última proclama la alegría escatológica de 

los perseguidos por la justicia. 

Esta bienaventuranza anuncia la misma felicidad que la primera: el Reino de los 

Cielos es de los perseguidos así como de los pobres de espíritu; así comprendemos 

que hemos llegado al final de un itinerario unificado jalonado por los anuncios 

precedentes. 

La pobreza de espíritu, el llanto, la mansedumbre, la sed de santidad, la 

misericordia, la purificación del corazón y las obras de paz pueden conducir a la 

persecución por causa de Cristo, pero esta persecución al final es causa de alegría y 

de gran recompensa en el Cielo. El sendero de las Bienaventuranzas es un camino 

pascual que lleva de una vida según el mundo a una vida según Dios, de una 

existencia guiada por la carne –es decir, por el egoísmo– a una guiada por el 

Espíritu. 

El mundo, con sus ídolos, sus compromisos y sus prioridades, no puede aprobar 

este tipo de existencia. Las «estructuras de pecado», a menudo producidas por la 

mentalidad humana, tan ajenas al Espíritu de verdad que el mundo no puede recibir 

(cf. Jn 14,17), no pueden por menos que rechazar la pobreza o la mansedumbre o 

la pureza y declarar la vida según el Evangelio como un error y un problema, por lo 

tanto como algo que hay que marginar. Así piensa el mundo: «Estos son idealistas 

o fanáticos…». Así es como piensan. 

Si el mundo vive en base al dinero, cualquiera que demuestre que la vida se 

puede realizar en el don y la renuncia se convierte en una molestia para el sistema 

de la codicia. Esta palabra «molestia» es clave, porque el testimonio cristiano de 

por sí que hace tanto bien a tanta gente porque lo sigue, molesta a los que tienen 

una mentalidad mundana. Lo viven como un reproche. Cuando aparece la santidad 

y emerge la vida de los hijos de Dios, en esa belleza hay algo incómodo que llama a 

adoptar una postura: o dejarse cuestionar y abrirse a la bondad o rechazar esa luz 

y endurecer el corazón, hasta el punto de la oposición y el ensañamiento (cf. Sb 

2,14-15). Es curioso ver cómo, en la persecución de los mártires, la hostilidad crece 

hasta el ensañamiento. Basta con ver las persecuciones del siglo pasado, de las 

dictaduras europeas: cómo se llega al ensañamiento contra los cristianos, contra el 

testimonio cristiano y contra la heroicidad de los cristianos. 

394



Pero esto muestra que el drama de la persecución es también el lugar de la 

liberación del sometimiento al éxito, a la vanagloria y a los compromisos del 

mundo. ¿De qué se alegra el que es rechazado por el mundo a causa de Cristo? Se 

alegra de haber encontrado algo más valioso que el mundo entero. Porque «¿de 

qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida?» (Mc 8,36). ¿Qué 

ventaja hay? 

Es doloroso recordar que, en este momento, hay muchos cristianos que sufren 

persecución en varias partes del mundo, y debemos esperar y rezar para que su 

tribulación se detenga cuanto antes. Son muchos: los mártires de hoy son más que 

los mártires de los primeros siglos. Expresemos a estos hermanos y hermanas 

nuestra cercanía: somos un solo cuerpo, y estos cristianos son los miembros 

sangrantes del cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 

Pero también debemos tener cuidado de no leer esta bienaventuranza en clave 

victimista, auto-conmiserativa. En efecto, el desprecio de los hombres no siempre 

es sinónimo de persecución: precisamente un poco más tarde Jesús dice que los 

cristianos son la «sal de la tierra», y advierte contra la «pérdida del sabor», de lo 

contrario la sal «no sirve para otra cosa que para ser tirada y pisoteada por los 

hombres» (Mt 5,13). Por lo tanto, también hay un desprecio que es culpa nuestra 

cuando perdemos el sabor de Cristo y el Evangelio. 

Debemos ser fieles al sendero humilde de las Bienaventuranzas, porque es el que 

lleva a ser de Cristo y no del mundo. Vale la pena recordar el camino de San Pablo: 

cuando se creía un hombre justo, era de hecho un perseguidor, pero cuando 

descubrió que era un perseguidor, se convirtió en un hombre de amor, que 

afrontaba con alegría los sufrimientos de las persecuciones que sufría (cf. Col 1,24). 

La exclusión y la persecución, si Dios nos concede la gracia, nos asemejan a 

Cristo crucificado y, asociándonos a su pasión, son la manifestación de la vida 

nueva. Esta vida es la misma que la de Cristo, que por nosotros los hombres y por 

nuestra salvación fue «despreciado y rechazado por los hombres» (cf. Is 53,3; Hch 

8,30-35). Acoger su Espíritu puede llevarnos a tener tanto amor en nuestros 

corazones como para ofrecer nuestras vidas por el mundo sin comprometernos con 

sus engaños y aceptando su rechazo. Los compromisos con el mundo son el 

peligro: el cristiano siempre está tentado de hacer compromisos con el mundo, con 

el espíritu del mundo. Esta –rechazar los compromisos y seguir el camino de 

Jesucristo– es la vida del Reino de los Cielos, la alegría más grande, la felicidad 

verdadera. Y luego, en las persecuciones siempre está la presencia de Jesús que 

nos acompaña, la presencia de Jesús que nos consuela y la fuerza del Espíritu que 

nos ayuda a avanzar. No nos desanimemos cuando una vida coherente con el 

Evangelio atrae las persecuciones de la gente: existe el Espíritu que nos sostiene en 

este camino. Gracias. 

Papa Francisco 

    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La Tierra “no es un depósito 

                                         de recursos para ser explotados” 

(Audiencia, 22 de abril de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy celebramos la 50ª Jornada Mundial de la Tierra. Es una oportunidad para 

renovar nuestro compromiso de amar nuestra casa común y de cuidarla junto con 
los miembros más débiles de nuestra familia. Como la trágica pandemia de 
coronavirus nos está demostrando, sólo juntos y haciéndonos cargo de los más 
débiles podemos vencer los desafíos globales. La carta encíclica Laudato si’ tiene 
precisamente este subtítulo: “Sobre el cuidado de nuestra casa común”. Hoy 
reflexionaremos juntos sobre esta responsabilidad que caracteriza “nuestro paso por 
esta tierra” (LS, 160). Tenemos que crecer en la conciencia del cuidado de nuestra 
casa común. 
Estamos hechos de materia terrestre, y los frutos de la tierra sostienen nuestra 

vida. Pero, como nos recuerda el Libro del Génesis, no somos simplemente 
“terrestres”: también llevamos dentro de nosotros el soplo vital que viene de Dios 
(cf. Gn 2,4-7). Vivimos, pues, en la casa común como una familia humana y en la 
biodiversidad con las otras criaturas de Dios. Como imago Dei, imagen de Dios, 
estamos llamados a cuidar y respetar a todas las criaturas y a nutrir amor y 
compasión por nuestros hermanos y hermanas, especialmente por los más débiles, a 
imitación del amor de Dios por nosotros, manifestado en su Hijo Jesús, que se hizo 
hombre para compartir con nosotros esta situación y salvarnos. 
Por egoísmo hemos fallado en nuestra responsabilidad como custodios y 

administradores de la Tierra. “Basta mirar la realidad con sinceridad para ver que 
hay un gran deterioro de nuestra casa común” (ibíd, 61). La hemos contaminado y 
saqueado, poniendo en peligro nuestra misma vida. Por eso, se han formado varios 
movimientos internacionales y locales para despertar las conciencias. Aprecio 
sinceramente estas iniciativas, y todavía será necesario que nuestros niños salgan a 
las calles para enseñarnos lo que es obvio, es decir, que no hay futuro para nosotros 
si destruimos el medio ambiente que nos sostiene. 
Hemos fallado en custodiar la Tierra, nuestra casa jardín, y en custodiar a 

nuestros hermanos. Hemos pecado contra la Tierra, contra nuestro prójimo y, en fin, 
contra el Creador, el Padre bueno que provee a cada uno y quiere que vivamos 
juntos en comunión y prosperidad. ¿Y cómo reacciona la Tierra? Hay un dicho 
español, que es muy claro, al respecto y dice así: “Dios perdona siempre, nosotros, 
los hombres algunas veces perdonamos, otras no; la tierra no perdona nunca”. La 
Tierra no perdona, si nosotros hemos deteriorado la Tierra, la respuesta será muy 
contundente. 
¿Cómo podemos restaurar una relación armoniosa con la Tierra y el resto de la 

humanidad? Una relación armoniosa… Perdemos muchas veces la visión de la 
armonía: la armonía es obra del Espíritu Santo. También en la casa común, en la 
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Tierra, también en nuestra relación con la gente, con el prójimo, con los más pobres, 
¿cómo podemos restaurar esta armonía? Necesitamos una nueva forma de ver 
nuestra casa común. Entendámonos: la Tierra no es un depósito de recursos para 
ser explotados. Para nosotros los creyentes el mundo natural es el “Evangelio de la 
Creación”, que expresa la potencia creadora de Dios para plasmar la vida humana y 
hacer que el mundo exista junto con lo que contiene para sostener a la humanidad. 
El relato bíblico de la creación concluye de la siguiente manera: “Vio Dios cuanto 
había hecho, y todo estaba muy bien” (Gn 1,31). Cuando vemos estas tragedias 
naturales que son la respuesta de la tierra a nuestro maltrato, yo pienso: “Si ahora 
preguntase al Señor que piensa, no creo que me dijera que todo está muy bien”. 
¡Nosotros hemos arruinado la obra del Señor! 
Al celebrar hoy la Jornada Mundial de la Tierra estamos llamados a reencontrar el 

sentido de respeto sagrado por la Tierra, porque no es solo nuestra casa, sino 
también la casa de Dios. ¡De esto surge en nosotros la conciencia de estar en tierra 

sagrada! 
Queridos hermanos y hermanas, “despertemos el sentido estético y contemplativo 

que Dios puso en nosotros”. (Exhortación Apostólica Querida Amazonia, 56). La 
profecía de la contemplación es algo que aprendemos sobre todo de los pueblos 
originarios, que nos enseñan que no podemos cuidar de la tierra si no la amamos y 
la respetamos. Ellos tienen la sabiduría del “bien vivir”, no en el sentido de pasárselo 
bien, no: sino del vivir en armonía con la tierra. Ellos llaman “el bien vivir” a esta 
armonía. 
Al mismo tiempo, necesitamos una conversión ecológica que se exprese en 

acciones concretas. Como una familia única e interdependiente, necesitamos un plan 
compartido para evitar las amenazas contra nuestra casa común. «La 
interdependencia nos obliga a pensar en un solo mundo, en un proyecto común» 
(LS, 164). Somos conscientes de la importancia de trabajar juntos como comunidad 
internacional para la protección de nuestra casa común. Exhorto a cuantos ostentan 
la autoridad a liderar el proceso que conducirá a dos conferencias internacionales 
muy importantes: la COP15 sobre la Biodiversidad en Kunming (China) y la COP26 

sobre el Cambio Climático en Glasgow (Reino Unido). Estas dos citas son 
importantísimas. 
Me gustaría alentar a organizar acciones concertadas también a nivel nacional 

como local. Es bueno converger desde todas las condiciones sociales y dar vida 
también a un movimiento popular “desde abajo”. Así nació la Jornada Mundial de la 

Tierra, que celebramos hoy. Cada uno de nosotros puede dar su pequeña 
aportación: “No hay que pensar que esos esfuerzos no van a cambiar el mundo. Esas 
acciones derraman un bien en la sociedad que siempre produce frutos más allá de lo 
que se puede constatar, porque provocan en el seno de esta tierra un bien que 
siempre tiende a difundirse, a veces invisiblemente” (LS, 212). 
En este tiempo pascual de renovación, comprometámonos a amar y apreciar el 

magnífico regalo de la Tierra, nuestra casa común, y a cuidar de todos los miembros 
de la familia humana. Como hermanos y hermanas que somos imploremos juntos a 
nuestro Padre celestial: “Envía tu Espíritu y renueva la faz de la tierra” (Sal 104,30). 

Papa Francisco 
    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Los santos, constructores 

                                               de la verdadera paz de Cristo 

(Audiencia, 15 de abril de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

La catequesis de hoy está dedicada a la séptima bienaventuranza, la de los 

«trabajadores de la paz», que son proclamados hijos de Dios. Me alegro de 

que caiga inmediatamente después de la Pascua, porque la paz de Cristo es el 

fruto de su muerte y resurrección, como escuchamos en la lectura de San 

Pablo. Para entender esta bienaventuranza debemos explicar el significado de 

la palabra «paz», que puede entenderse mal o, a veces, trivializarse. 

Debemos orientarnos entre dos ideas de paz: la primera es la bíblica, donde 

aparece la hermosa palabra shalom, que expresa abundancia, prosperidad, 

bienestar. Cuando en hebreo se desea shalom, se desea una vida bella, plena 

y próspera, pero también según la verdad y la justicia, que se cumplirán en el 

Mesías, Príncipe de la paz (cf. Is 9,6; Mic 5,4-5). 

Luego está el otro sentido, más difundido, en el que la palabra «paz» se 

entiende como una especie de tranquilidad interior: estoy tranquilo, estoy en 

paz. Se trata de una idea moderna, psicológica y más subjetiva. Comúnmente 

se piensa que la paz sea la tranquilidad, la armonía, el equilibrio interior. Esta 

acepción de la palabra “paz” es incompleta y no debe ser absolutizada, porque 

en la vida la inquietud puede ser un momento importante de crecimiento. 

Muchas veces es el Señor mismo el que siembra en nosotros la inquietud para 

que salgamos en su búsqueda, para encontrarlo. En este sentido es un 

momento de crecimiento importante, mientras que puede suceder que la 

tranquilidad interior corresponda a una conciencia domesticada y no a una 

verdadera redención espiritual. Tantas veces el Señor debe ser «señal de 

contradicción» (cf. Lc 2,34-35), sacudiendo nuestras falsas certezas para 

llevarnos a la salvación. Y en ese momento parece que no tengamos paz, pero 

es el Señor el que nos pone en este camino para llegar a la paz que Él mismo 

nos dará. 

En este punto debemos recordar que el Señor entiende su paz como 

diferente de la paz humana, la del mundo, cuando dice: «Os dejo la paz, mi 

paz os doy; no os la doy como la da el mundo» (Jn 14,27). La de Jesús es otra 

paz, diferente de la mundana. 
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Preguntémonos: ¿cómo da el mundo la paz? Si pensamos en los conflictos 

bélicos, las guerras normalmente terminan de dos maneras: o bien con la 

derrota de uno de los dos bandos, o bien con tratados de paz. No podemos por 

menos que esperar y rezar para que siempre se tome este segundo camino; 

pero debemos considerar que la historia es una serie infinita de tratados de 

paz desmentidos por guerras sucesivas, o por la metamorfosis de esas mismas 

guerras en otras formas o en otros lugares. Incluso en nuestra época, se 

combate una guerra «en pedazos» en varios escenarios y de diferentes 

maneras. Debemos, al menos, sospechar que en el contexto de una 

globalización compuesta principalmente por intereses económicos o 

financieros, la «paz» de unos corresponde a la «guerra» de otros. ¡Y ésta no es 

la paz de Cristo! 

En cambio, ¿cómo «da» su paz el Señor Jesús? Hemos escuchado a San 

Pablo decir que la paz de Cristo es «la que hace de dos pueblos, uno» (cf. Ef 

2,14), anular la enemistad y reconciliar. Y el camino para alcanzar esta obra de 

paz es su cuerpo. Porque él reconcilia todas las cosas y hace la paz con la 

sangre de su cruz, como dice el mismo Apóstol en otro sitio (cf. Col 1,20). 

Y aquí, yo me pregunto, podemos preguntarnos todos: ¿Quiénes son, pues, 

los «trabajadores de la paz»? La séptima bienaventuranza es la más activa, 

explícitamente operativa; la expresión verbal es análoga a la utilizada en el 

primer versículo de la Biblia para la creación e indica iniciativa y laboriosidad. 

El amor, por su naturaleza, es creativo -el amor es siempre creativo- y busca 

la reconciliación a cualquier costo. Son llamados hijos de Dios aquellos que han 

aprendido el arte de la paz y lo practican, saben que no hay reconciliación sin 

la donación de su vida, y que hay que buscar la paz siempre y en cualquier 

caso. ¡Siempre y en cualquier caso, no lo olvidéis! Hay que buscarla así. No es 

una obra autónoma fruto de las capacidades propias, es una manifestación de 

la gracia recibida de Cristo, que es nuestra paz, que nos hizo hijos de Dios. 

El verdadero Shalom y el verdadero equilibrio interior brotan de la paz de 

Cristo, que viene de su Cruz y genera una humanidad nueva, encarnada en 

una multitud infinita de santos y santas, inventivos, creativos, que han ideado 

formas siempre nuevas de amar. Los santos, las santas que construyen la paz. 

Esta vida como hijos de Dios, que por la sangre de Cristo buscan y encuentran 

a sus hermanos y hermanas, es la verdadera felicidad. Bienaventurados los 

que van por este camino. 

Y una vez más, ¡Feliz Pascua a todos, en la paz de Cristo! 

Papa Francisco 

    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Esta Semana, confinados, 

                         con el Crucifijo y el Evangelio en la mano 

(Audiencia, 8 de abril de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
En estas semanas de preocupación por la pandemia que está haciendo sufrir 

tanto al mundo, entre las muchas preguntas que nos hacemos, también puede 
haber preguntas sobre Dios: ¿Qué hace ante nuestro dolor? ¿Dónde está cuando 
todo se tuerce? ¿Por qué no resuelve nuestros problemas rápidamente? Son 
preguntas que nos hacemos sobre Dios. 
Nos sirve de ayuda el relato de la Pasión de Jesús, que nos acompaña en estos 

días santos. También allí en efecto, se adensan tantos interrogantes. La gente, 
después de haber recibido triunfalmente a Jesús en Jerusalén, se preguntaba si 
liberaría por fin al pueblo de sus enemigos (cf. Lc 24,21). Ellos esperaban a un 
Mesías poderoso, triunfador con la espada. En cambio, llega uno manso y humilde 
de corazón, que llama la conversión y a la misericordia. Y precisamente la 
multitud, que antes lo había aclamado, es la que grita: “¡Sea crucificado!” (Mt 
27,23). Los que lo seguían, confundidos y asustados, lo abandonan. Pensaban: si 
esta es la suerte de Jesús, el Mesías no es Él, porque Dios es fuerte, es invencible. 
Pero, si seguimos leyendo el relato de la Pasión, encontramos un hecho 

sorprendente. Cuando Jesús muere, el centurión romano, que no era creyente, no 
era judío sino pagano, que le había visto sufrir en la cruz, y le había escuchado 
perdonar a todos, que había sentido de cerca su amor sin medida, confiesa: 
“Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios” (Mc 15,39). Dice, 
precisamente, lo contrario de los demás. Dice que Dios está allí, que 
verdaderamente es Dios. 
Hoy podemos preguntarnos: ¿Cuál es el verdadero rostro de Dios? 

Habitualmente proyectamos en Él lo que somos, a toda potencia: nuestro éxito, 
nuestro sentido de la justicia, e incluso nuestra indignación. Pero el Evangelio nos 
dice que Dios no es así. Es diferente y no podíamos conocerlo con nuestras 
fuerzas. Por eso se acercó a nosotros, vino a nuestro encuentro y precisamente en 
la Pascua se reveló completamente. ¿Y dónde se reveló completamente? En la 
Cruz. Allí aprendemos los rasgos del rostro de Dios. No olvidemos, hermanos y 
hermanas, que la Cruz es la Cátedra de Dios. Nos hará bien mirar al Crucificado en 
silencio y ver quién es nuestro Señor: El que no señala a nadie con el dedo, ni 
siquiera contra los que le están crucificando, sino que abre los brazos a todos; el 
que no nos aplasta con su gloria, sino que se deja desnudar por nosotros; el que 
no nos ama por decir, sino que nos da la vida en silencio; el que no nos obliga, 
sino que nos libera; el que no nos trata como a extraños, sino que toma sobre sí 
nuestro mal, toma sobre sí nuestros pecados. Y, para liberarnos de los prejuicios 
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sobre Dios, miremos al Crucificado. Y luego abramos el Evangelio. En estos días, 
todos en cuarentena, en casa, confinados, tomemos dos cosas en la mano: el 
Crucifijo, mirémoslo; y abramos el Evangelio. Será para nosotros -por decirlo así- 
como una gran liturgia doméstica porque estos días no podemos ir a la iglesia. 
¡Crucifijo y Evangelio! 
En el Evangelio leemos que cuando la gente va donde está Jesús para hacerlo 

rey, por ejemplo, después de la multiplicación de los panes, Él se va (cf. Jn 6,15). 
Y cuando los demonios quieren revelar su divina majestad, los silencia (cf. Mc 

1,24-25). ¿Por qué? Porque Jesús no quiere que se le malinterprete, no quiere que 
la gente confunda al verdadero Dios, que es amor humilde, con un dios falso, un 
dios mundano, espectacular, y que se impone con la fuerza. No es un ídolo. Es 
Dios que se ha hecho hombre, como cada uno de nosotros, y se expresa como un 
hombre, pero con la fuerza de su divinidad. En cambio, ¿cuándo se proclama 
solemnemente en el Evangelio la identidad de Jesús?… Cuando el centurión dice: 
“Verdaderamente era el Hijo de Dios”. Se dice allí, apenas cuando acaba de dar su 
vida en la Cruz, porque ya no cabe equivocación: Se ve que Dios es omnipotente 
en el Amor, y no de otra manera. Es su naturaleza, está hecho así. Él es el Amor. 
Tú podrías objetar: “¿Qué hago de un Dios tan débil, que muere? Preferiría un 

Dios fuerte, un Dios poderoso”. Pero, sabes, el poder de este mundo pasa, 
mientras el amor permanece. Sólo el amor guarda la vida que tenemos, porque 
abraza nuestras fragilidades y las transforma. Es el Amor de Dios que en la Pascua 
sanó nuestro pecado con su perdón, que hizo de la muerte un pasaje de vida, que 
cambió nuestro miedo en confianza, nuestra angustia en esperanza. La Pascua nos 
dice que Dios puede convertir todo en bien. Que con Él podemos confiar 
verdaderamente en que todo saldrá bien. Y esta no es una ilusión, porque la 
muerte y resurrección de Jesús no son una ilusión: ¡fue una verdad! Por eso en la 
mañana de Pascua se nos dice: “¡No tengáis miedo!” (cf. Mt 28,5). Y las 
angustiosas preguntas sobre el mal no se esfuman de repente, pero encuentran 
en el Resucitado la base sólida que nos permite no naufragar. 
Queridos hermanos y hermanas, Jesús cambió la historia acercándose a 

nosotros y la convirtió, aunque todavía marcada por el mal, en historia de 
Salvación. Ofreciendo su vida en la Cruz, Jesús también derrotó a la muerte. 
Desde el corazón abierto del Crucificado, el Amor de Dios llega a cada uno de 
nosotros. Podemos cambiar nuestras historias acercándonos a Él, acogiendo la 
Salvación que nos ofrece. Hermanos y hermanas, abrámosle todo el corazón en la 
oración, esta semana, estos días: con el Crucifijo y con el Evangelio. No os 
olvidéis: Crucifijo y Evangelio. La liturgia doméstica será esta. Abrámosle todo el 
corazón en nuestra oración. Dejemos que su mirada se pose sobre nosotros y 
comprenderemos que no estamos solos, sino que somos amados, porque el Señor 
no nos abandona y nunca se olvida de nosotros. Y con estos pensamientos… 
¡Os deseo una Santa Semana y una Santa Pascua! 

Papa Francisco 

    Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Adentrarnos en 

                      nosotros mismos para “hacer espacio a Dios” 

(Audiencia, 1 de abril de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy leemos juntos la sexta bienaventuranza, que promete la visión de Dios y 
tiene como condición la pureza de corazón. 

Un salmo dice: «Dice de ti mi corazón: ‘Busca su rostro’. Sí, Yahvé, tu rostro 
busco. No me escondas tu rostro» (27,8-9). 

Este lenguaje manifiesta la sed de una relación personal con Dios, no 
mecánica, no algo nublada, no: personal, que el libro de Job también expresa 
como signo de una relación sincera. Dice así el libro de Job: «Yo te conocía sólo 
de oídas, mas ahora te han visto mis ojos» (Jb 42,5). Y muchas veces pienso 
que este es el camino de la vida, en nuestra relación con Dios. Conocemos a 
Dios de oídas, pero con nuestra experiencia avanzamos, avanzamos, 
avanzamos y al final lo conocemos directamente, si somos fieles… Y esta es la 
madurez del Espíritu. 

¿Cómo llegar a esta intimidad, a conocer a Dios con los ojos? Se puede 
pensar, por ejemplo, en los discípulos de Emaús, que tienen al Señor Jesús a su 
lado, «pero sus ojos estaban retenidos para que no lo conocieran» (Lc 24,16). 
El Señor les abrirá los ojos al final de un camino que culmina con la fracción del 
pan y que había empezado con un reproche: «¡Oh, insensatos y tardos de 
corazón para creer todo lo que dijeron los profetas!” Es el reproche del principio 
(Lc 24,25). Este es el origen de su ceguera: el corazón insensato y tardo. Y 
cuando el corazón es insensato y tardo, no se ven las cosas. Se ven las cosas 
como nubladas. 

Aquí reside la sabiduría de esta bienaventuranza: para contemplar, es 
necesario entrar dentro de nosotros mismos y hacer espacio a Dios porque, 
como dice San Agustín, «Dios es más interior que lo más íntimo mío» («interior 

intimo meo» Confesiones III,6,11). Para ver a Dios no hay que cambiar de 
gafas o de punto de mira, o cambiar de autores teológicos que enseñen el 
camino: ¡hay que liberar el corazón de sus engaños! Este es el único camino. 

Es una madurez decisiva: cuando nos damos cuenta de que nuestro peor 
enemigo se esconde a menudo en nuestro corazón. La batalla más noble es 
contra los engaños internos que generan nuestros pecados. Porque los pecados 
cambian la visión interior, cambian la valoración de las cosas, muestran cosas 
que no son verdaderas, o al menos que non son tan verdaderas. 
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Por lo tanto, es importante entender qué es la «pureza de corazón». Para ello 
debemos recordar que para la Biblia el corazón no consiste sólo en los 
sentimientos, sino que es el lugar más íntimo del ser humano, el espacio interior 
donde la persona es ella misma. Esto, según la mentalidad bíblica. 

El Evangelio de Mateo dice: «Y si la luz que hay en ti es tinieblas, ¡qué grande 

será la oscuridad!» (6,23). Esta «luz» es la mirada del corazón, la perspectiva, 
la síntesis, el punto de lectura de la realidad (cf. Evangelii gaudium, 143). 

¿Pero qué significa corazón «puro»? El puro de corazón vive en la presencia 

del Señor, conservando en el corazón lo que es digno de la relación con Él; sólo 
así posee una vida «unificada», lineal, no tortuosa sino simple. 

El corazón purificado es, por lo tanto, el resultado de un proceso que implica 
una liberación y una renuncia. El puro de corazón no nace así, ha vivido una 
simplificación interior, aprendiendo a negar el mal dentro de sí, algo que en la 
Biblia se llama circuncisión del corazón (cf. Dt 10,16; 30,6; Ez 44,9; Jer 4,4). 

Esta purificación interior implica el reconocimiento de esa parte del corazón 

que está bajo el influjo del mal: “Sabe, Padre, siento esto, veo esto y está mal”. 
Reconocer la parte mala -la parte que está nublada por el mal-, para aprender 
el arte de dejarse siempre adiestrar y guiar por el Espíritu Santo. El camino del 
corazón enfermo, del corazón pecador, del corazón que no puede ver bien las 
cosas, porque está en pecado, a la plenitud de la luz del corazón es obra del 
Espíritu Santo. Él es quien nos guía para recorrer este camino. Y así, a través de 
este camino del corazón, llegamos a «ver a Dios». 

En esta visión beatífica hay una dimensión futura, escatológica, como en 

todas las Bienaventuranzas: es la alegría del Reino de los Cielos hacia la que 
vamos. Pero existe también la otra dimensión: ver a Dios significa comprender 
los designios de la Providencia en lo que nos sucede, reconocer su presencia en 
los sacramentos, su presencia en los hermanos, especialmente en los pobres y 
los que sufren, y reconocerlo allí donde se manifiesta (cf. Catecismo de la 

Iglesia Católica, 2519). 

Esta bienaventuranza es un poco el fruto de las anteriores: si hemos 
escuchado la sed del bien que habita en nosotros y somos conscientes de que 
vivimos de misericordia, comienza un camino de liberación que dura toda la vida 
y nos lleva al Cielo. Es un trabajo serio, un trabajo que hace el Espíritu Santo si 
le damos espacio para que lo haga, si estamos abiertos a la acción del Espíritu 
Santo. Por eso podemos decir que es una obra de Dios en nosotros –en las 
pruebas y en las purificaciones de la vida– y esta obra de Dios y del Espíritu 
Santo lleva a una gran alegría, a una paz verdadera. No tengamos miedo, 
abramos las puertas de nuestro corazón al Espíritu Santo para que nos purifique 
y nos haga avanzar por este camino hacia la alegría plena. Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Cada vida humana, 

                               única e irrepetible, vale por sí misma 

(Audiencia, 25 de marzo de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hace veinticinco años, en esta misma fecha del 25 de marzo, -que en la 

Iglesia es la fiesta solemne de la Anunciación del Señor-, San Juan Pablo 

II promulgaba la Encíclica Evangelium Vitae, sobre el valor y la 

inviolabilidad de la vida humana. 

El vínculo entre la Anunciación y el “Evangelio de la vida” es estrecho y 

profundo, como subrayaba San Juan Pablo en su Encíclica. Hoy nos 

encontramos relanzando esta enseñanza en el contexto de una pandemia 

que amenaza la vida humana y la economía mundial. Una situación que 

nos hace sentir todavía más exigentes las palabras con las que comienza 

la Encíclica. Estas son: «El Evangelio de la vida está en el centro del 

mensaje de Jesús. Acogido con amor cada día por la Iglesia, es anunciado 

con intrépida fidelidad como buena noticia a los hombres de todas las 

épocas y culturas.» (n. 1). 

Como de todo anuncio evangélico, de esto se debe dar, ante todo, 

testimonio. Y pienso con gratitud en el testimonio silencioso de tantas 

personas que, de diferentes maneras, se están entregando a servir a los 

enfermos, a los ancianos, a los que están solos y a los más indigentes. 

Ponen en práctica el Evangelio de la vida, como María que, tras aceptar el 

anuncio del ángel, fue a ayudar a su prima Isabel que lo necesitaba. 

En efecto, la vida que estamos llamados a promover y defender no es 

un concepto abstracto, sino que se manifiesta siempre en una persona de 

carne y hueso: un niño recién concebido, un pobre marginado, un 

enfermo solo y desanimado o en estado terminal, alguien que ha perdido 

el trabajo o no puede encontrarlo, un emigrante rechazado o marginado. 

La vida se manifiesta en concreto, en las personas. 
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Todo ser humano está llamado por Dios a disfrutar de la plenitud de la 

vida; y por estar confiado a la preocupación maternal de la Iglesia, toda 

amenaza a la dignidad y la vida humanas no puede por menos que 

repercutir en su corazón, en sus “entrañas” maternales. La defensa de la 

vida para la Iglesia no es una ideología, es una realidad, una realidad 

humana que involucra a todos los cristianos, precisamente en cuanto 

cristianos y en cuanto humanos. 

Los ataques contra la dignidad y la vida de las personas continúan 

lamentablemente incluso en nuestra época, que es la época de los 

derechos humanos universales; todavía más nos enfrentamos a nuevas 

amenazas y a nuevas esclavitudes, y no siempre las legislaciones 

protegen la vida humana más débil y vulnerable. 

El mensaje de la Encíclica Evangelium Vitae es, por lo tanto, más actual 

que nunca. Más allá de las emergencias, como la que estamos viviendo, 

se trata de actuar a nivel cultural y educativo para transmitir a las 

generaciones futuras una actitud de solidaridad, de atención y acogida, 

bien sabiendo que la cultura de la vida no es patrimonio exclusivo de los 

cristianos, sino que pertenece a todos aquellos que, trabajando para 

construir relaciones fraternas, reconocen el valor propio de cada persona, 

incluso cuando es frágil y sufre. 

Queridos hermanos y hermanas, cada vida humana, única e irrepetible, 

vale por sí misma, constituye un valor inestimable y hay que anunciarlo 

siempre de nuevo, con la valentía de la palabra y la valentía de las 

acciones. Para ello hacen falta solidaridad y amor fraternal por la gran 

familia humana y por cada uno de sus miembros. 

Por lo tanto, con san Juan Pablo II, que escribió esta encíclica, con él 

reafirmo con renovada convicción el llamamiento que dirigió a todos hace 

veinticinco años: “¡Respeta, defiende, ama y sirve a la vida, a cada vida, a 

toda vida humana! ¡Sólo siguiendo este camino encontrarás justicia, 

desarrollo, libertad verdadera, paz y felicidad!” (Enc. Evangelium vitae, 5). 

Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Perdonar y ser perdonados 

                       la “reciprocidad de la misericordia” de Dios 

(Audiencia, 18 de marzo de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy hablaremos de la quinta bienaventuranza, que dice: 

«Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos hallarán misericordia» 

(Mt 5,7). En esta bienaventuranza hay una particularidad: es la única en 

la que coinciden la causa y el fruto de la felicidad, la misericordia. Los que 

ejercen la misericordia encontrarán misericordia, serán «misericordiados». 

Este tema de la reciprocidad del perdón no sólo está presente en esta 

bienaventuranza, sino que es recurrente en el Evangelio. ¿Y cómo podría 

ser de otra manera? ¡La misericordia es el corazón mismo de Dios! Jesús 

dice: «No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis 

condenados; perdonad y seréis perdonados» (Lc 6,37). Siempre la misma 

reciprocidad. Y la Carta de Santiago afirma que «la misericordia se siente 

superior al juicio » (2,13). 

Pero sobre todo es en el Padrenuestro donde pedimos: «Perdona 

nuestras ofensas como nosotros perdonamos a los que nos ofenden» (Mt 

6,12); y esta petición es la única que se recoge al final: «Porque si 

vosotros perdonáis a los demás sus ofensas, os perdonará también a 

vosotros vuestro Padre celestial; pero si no perdonáis a los demás, 

tampoco vuestro Padre os perdonará vuestras ofensas» (Mt 6,14-15; cf. 

Catecismo de la Iglesia Católica, 2838). 

Hay dos cosas que no se pueden separar: el perdón dado y el perdón 

recibido. Pero para muchas personas es difícil, no pueden perdonar. 

Muchas veces el mal recibido es tan grande que ser capaz de perdonar 

parece como escalar una montaña muy alta: un esfuerzo enorme; y uno 

piensa: no se puede, esto no se puede. Este hecho de la reciprocidad de la 

misericordia indica que necesitamos invertir la perspectiva. Solos no 

podemos, hace falta la gracia de Dios, tenemos que pedirla. Porque si la 

quinta bienaventuranza promete que se encontrará la misericordia y en el 

Padrenuestro pedimos el perdón de las deudas, significa que somos 

esencialmente deudores y necesitamos encontrar misericordia. 

Todos somos deudores. Todos. Con Dios, que es tan generoso, y con 

nuestros hermanos. Toda persona sabe que no es el padre o la madre que 
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debería ser, el esposo o la esposa, el hermano o la hermana que debería 

ser. Todos estamos “en déficit” en la vida. Y necesitamos misericordia. 

Sabemos que también nosotros hemos obrado mal, siempre le falta algo 

al bien que deberíamos haber hecho. 

¡Pero precisamente esta pobreza nuestra se convierte en la fuerza para 

perdonar! Somos deudores, y si, como hemos escuchado al principio, nos 

medimos con la medida con la que medimos a los demás (cf. Lc 6,38), 

entonces nos conviene ensanchar la medida y perdonar las deudas, 

perdonar. Cada uno debe recordar que necesita perdonar, que necesita 

perdón y que necesita paciencia; este es el secreto de la misericordia: 

perdonando se es perdonado. Por eso Dios nos precede y nos perdona 

primero (cf. Rom 5,8). Recibiendo su perdón, nosotros a nuestra vez nos 

volvemos capaces de perdonar. Así, nuestra miseria y nuestra falta de 

justicia se convierten en oportunidades para abrirnos al Reino de los 

cielos, a una medida más grande, la medida de Dios, que es misericordia. 

¿De dónde viene nuestra misericordia? Jesús nos dijo: «Sed 

misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6,36). Cuanto 

más se acepta el amor del Padre, más se ama (cf. CIC, 2842). La 

misericordia no es una dimensión entre otras, sino el centro de la vida 

cristiana: no hay cristianismo sin misericordia. Si todo nuestro 

cristianismo no nos lleva a la misericordia, nos hemos equivocado de 

camino, porque la misericordia es la única meta verdadera de todo camino 

espiritual. Es uno de los frutos más bellos de la caridad (cf. CIC, 1829). 

Recuerdo que este tema fue el elegido desde el primer Ángelus que 

tuve que decir como Papa: la misericordia. Y se me quedó grabado, como 

un mensaje que como Papa debía dar siempre, un mensaje que debe ser 

cotidiano: la misericordia. Recuerdo que ese día también tuve la actitud 

algo «desvergonzada» de hacer publicidad a un libro sobre la misericordia, 

recién publicado por el Cardenal Kasper. Y ese día sentí con tanta fuerza 

que ese es el mensaje que debo dar, como obispo de Roma: misericordia, 

misericordia, por favor, perdón. 

La misericordia de Dios es nuestra liberación y nuestra felicidad. 

Vivimos de misericordia y no podemos permitirnos estar sin misericordia: 

es como el aire que respiramos. Somos demasiado pobres para poner las 

condiciones, necesitamos perdonar, porque necesitamos ser perdonados. 

Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

En cada corazón hay la sed 

                     de la verdad y del bien, que es la sed de Dios 

(Audiencia, 11 de marzo de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En la audiencia de hoy seguimos meditando sobre el luminoso camino 

de la felicidad que el Señor nos ha dado en las Bienaventuranzas, y 

llegamos a la cuarta: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de 

justicia porque serán saciados”. 

Hemos ya encontrado la pobreza de espíritu y el llanto; ahora nos 

confrontamos con otro tipo de debilidad, aquella relacionada con el 

hambre y la sed. Hambre y sed son necesidades primarias, se refieren a la 

sobrevivencia. Hay que subrayarlo: no se trata de un deseo genérico, sino 

de una necesidad vital, de una exigencia cotidiana, como es la nutrición. 

Pero, ¿qué significa tener hambre y sed de justicia? Ciertamente no se 

refiere a aquellos que quieren venganza; por el contrario, en la 

bienaventuranza anterior hemos hablado de mansedumbre. También es 

verdad que, las injusticias hieren a la humanidad; la sociedad humana 

tiene una necesidad urgente de equidad, de verdad y de justicia social; 

recordemos que el mal que sufren las mujeres y los hombres del mundo 

llega hasta el corazón de Dios Padre. ¿Qué padre no sufriría por el dolor 

de sus hijos? 

Las Escrituras hablan del dolor de los pobres y de los oprimidos que 

Dios conoce y comparte. Por haber escuchado el grito de opresión 

levantado por los hijos de Israel –como nos dice el Libro del Éxodo (cf. 

3,7-10)– Dios ha bajado a liberar a su pueblo. Pero el hambre y la sed de 

justicia de la que nos habla el Señor es aún más profunda que la legítima 

necesidad de justicia humana que todo hombre lleva en su corazón”. En el 

mismo "Sermón de la Montaña", un poco más adelante, Jesús habla de 

una justicia más grande que el derecho humano o la perfección personal, 

diciendo: «Si vuestra justicia no es superior a la de los escribas y fariseos, 

no entraran en el Reino de los Cielos» (Mt 5,20). Y esta es la justicia que 

viene de Dios (cf. 1 Cor 1,30) 
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En las Escrituras encontramos expresada una sed más profunda que la 

sed física, que es un deseo en la raíz de nuestro ser. Un salmo dice: «Oh 

Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, mi alma está sedienta de ti; mi 

carne tiene ansia de ti, como tierra reseca, agostada, sin agua.» (Sal 

63,2). Los Padres de la Iglesia hablan de esta inquietud que habita en el 

corazón del hombre. San Agustín dice: «Nos has hecho para ti, Señor, y 

nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti. » Hay una sed 

interior, un hambre interior, una inquietud… 

En cada corazón, incluso en la persona más corrupta y alejada del bien 

se esconde un anhelo de luz, aunque esté bajo los escombros del engaño 

y el error, pero siempre hay la sed de la verdad y del bien, que es la sed 

de Dios. Es el Espíritu Santo quien suscita esta sed: es Él el agua viva que 

ha plasmado nuestro polvo, es Él el aliento creador que le ha dado vida. 

Por eso la Iglesia es enviada a anunciar a todos la Palabra de Dios, 

impregnada de Espíritu Santo. Porque el Evangelio de Jesucristo es la más 

grande justicia que se puede ofrecer al corazón de la humanidad, que 

tiene una necesidad vital, aunque si no se dé cuenta. 

Por ejemplo, cuando un hombre y una mujer se casan, tienen la 

intención de hacer algo grande y hermoso, y si mantienen viva esta sed, 

siempre encontrarán el camino a seguir, en medio de los problemas, con 

la ayuda de la Gracia. ¡También los jóvenes tienen esta hambre, y no 

deben perderla! Es necesario proteger y alimentar en el corazón de todos, 

ese deseo de amor, de ternura, de acogida que expresan en sus impulsos 

sinceros y luminosos. 

Toda persona está llamada a descubrir lo que realmente importa, lo que 

realmente necesita, lo que le hace vivir bien y, al mismo tiempo, lo que es 

secundario y de que cosa se puede prescindir tranquilamente. 

Jesús anuncia en esta bienaventuranza –hambre y sed de justicia– que 

hay una sed que no será decepcionada; una sed que, si es sostenida, será 

saciada y siempre alcanzará el fin, porque corresponde al mismo corazón 

de Dios, a su Espíritu Santo que es amor, y también a la semilla que el 

Espíritu Santo ha sembrado en nuestros corazones. ¡Que el Señor nos dé 

esta gracia de tener esta sed de justicia que es precisamente el deseo de 

encontrarlo, de ver a Dios y de hacer el bien a los demás! Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Ante las tentaciones, 

                     Jesús nos enseña a no dialogar con el diablo 

(Angelus, 1 de marzo de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este primer domingo de Cuaresma, el Evangelio (cf. Mt 4,1-11) 

cuenta que Jesús, después, del bautismo en el río Jordán, “fue llevado por 

el Espíritu al desierto, para ser tentado por el diablo” (v.1). Se prepara 

para comenzar su misión de anunciador del Reino de los Cielos y, como 

Moisés y Elías (cf. Ex 24,18; 1 Reyes 19,8), lo hace con un ayuno de 

cuarenta días. Entra en “Cuaresma”. 

Al final de este período de ayuno, el tentador, el diablo, irrumpe, 

intenta tres veces poner en dificultad a Jesús. La primera tentación se 

basa en el hecho de que Jesús tiene hambre, y le sugiere: “Si eres el Hijo 

de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan” (v.3). Un desafío, pero 

la respuesta de Jesús es clara. Está escrito: “No sólo de pan vivirá el 

hombre, sino de toda palabra que salga de la boca de Dios”. (v.4). Se 

refiere a Moisés, cuando le recuerda al pueblo el largo camino realizado en 

el desierto, en el que aprendió que su vida depende de la Palabra de Dios 

(cf. Dt 8, 3). 

En el segundo intento (vv.5-6) el diablo se vuelve más astuto, citando 

también él la Sagrada Escritura. La estrategia es clara: si tú tienes tanta 

confianza en el poder de Dios, entonces experiméntala, ya que la propia 

Escritura afirma que será socorrido por los ángeles (v.6). Pero incluso en 

este caso Jesús no que se deja confundir, porque el que cree sabe que a 

Dios no se le pone a prueba, sino que se confía en su bondad. Por lo 

tanto, a las palabras de la Biblia, interpretadas instrumentalmente por 

satanás, Jesús responde con otra cita: “También está escrito: ‘No tentarás 

al Señor tu Dios’” (v.7). 

Finalmente, el tercer intento (vv.8-9) revela el verdadero pensamiento 

del diablo: porque la venida del Reino de los Cielos marca el comienzo de 
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su derrota, el Maligno querría desviar a Jesús de llevar a cumplimiento su 

misión, ofreciéndole una perspectiva del mesianismo político. Pero Jesús 

rechaza la idolatría del poder y de la gloria humana y, al final, expulsa al 

tentador diciéndole: “¡Vete, Satanás! Porque está escrito: ‘Al Señor, tu 

Dios, adorarás: y sólo a Él rendirás culto’” (v.10). Y en este punto, con 

Jesús, fiel al mandato del Padre, se acercaron los ángeles para servirlo 

(v.11). 

Esto nos enseña una cosa: Jesús no dialoga con el diablo, Jesús 

responde al diablo con la Palabra de Dios, no con su palabra y en la 

tentación, muchas veces nosotros comenzamos a dialogar con la 

tentación, a dialogar con el diablo: “sí, yo puedo hacer esto… pero luego 

me confieso, puedo hacer esto y lo otro”, pero no, dialogar con el diablo. 

Jesús hace dos cosas con el diablo: lo expulsa o como en este caso 

responde, con la Palabra de Dios. Estén atentos: jamás dialoguen con la 

tentación, jamás dialoguen con el diablo. 

También hoy Satanás irrumpe en la vida de las personas para tentarlas 

con sus propuestas tentadoras; mezcla la suya con las muchas voces que 

tratan de domar la conciencia. Desde muchas partes llegan mensajes que 

invitan a “dejarse tentar” para experimentar el placer de la transgresión. 

La experiencia de Jesús nos enseña que la tentación es el intento de ir por 

caminos alternativos a aquellos de Dios: “haz esto, haz lo otro, no te 

preocupes, luego Dios te perdona!, un día de alegría, de gozo, tómalo…” – 

“¡Pero es un pecado!” – “No, no es nada”. Caminos alternativos que nos 

dan la sensación de autosuficiencia, del disfrute de la vida como un fin en 

sí mismo. Pero todo esto es ilusorio: pronto nos damos cuenta de que 

cuanto más nos alejamos de Dios, más nos sentimos indefensos e 

impotentes ante los grandes problemas de la existencia. 

Que la Virgen María, la Madre de Aquel que aplastó la cabeza de la 

serpiente, nos ayude en este Tiempo de Cuaresma para estar alerta ante 

la tentación, a no someternos a ningún ídolo de este mundo, para seguir a 

Jesús en la lucha contra el mal; y así nosotros también seremos 

victoriosos como Jesús. Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La Cuaresma como desierto 

                                                        y lugar de lo esencial 

(Audiencia, 26 de febrero de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy, Miércoles de Ceniza, comenzamos el camino de cuaresmal, un camino 

de cuarenta días hacia la Pascua, hacia el corazón del año litúrgico y de la fe. 
Es un camino que sigue al de Jesús, que al principio de su ministerio se retiró 
durante cuarenta días para rezar y ayunar, tentado por el diablo, en el 
desierto. Es precisamente del significado espiritual del desierto lo que me 
gustaría hablarles hoy. Lo que el desierto significa espiritualmente para todos 
nosotros, incluso para los que vivimos en la ciudad, lo que el desierto 
significa. 
Imaginemos que estamos en un desierto. La primera sensación sería 

encontrarnos rodeados de un gran silencio: ningún ruido, aparte del viento y 
nuestra respiración. Aquí, el desierto es el lugar de separación del ruido que 
nos rodea. Es la ausencia de palabras para dar espacio a otra Palabra, la 
Palabra de Dios, que como una suave brisa acaricia nuestros corazones (cf. 1 

Reyes 19,12). El desierto es el lugar de la Palabra, con mayúscula. En la 
Biblia, de hecho, al Señor le encanta hablarnos en el desierto. En el desierto 
le da a Moisés las “diez palabras”, los diez mandamientos. Y cuando el pueblo 
se aleja de Él, convirtiéndose en una novia infiel, Dios dice: “He aquí que la 
conduciré al desierto y le hablaré al corazón”. Allí me responderá, como en 
los días de su juventud” (Os 2,16-17). En el desierto se oye la Palabra de 
Dios, que es como un sonido ligero. El Libro de los Reyes dice que la Palabra 
de Dios es como un hilo de silencio sonoro. En el desierto se reencuentra la 
intimidad con Dios, el amor del Señor. A Jesús le gustaba retirarse todos los 
días a lugares desiertos para orar (cf. Lc 5,16). Nos enseñó a buscar al Padre, 
que nos habla en silencio. Y no es fácil estar en silencio en el corazón, porque 
siempre intentamos hablar un poco, estar con los demás. 
La Cuaresma es el tiempo propicio para hacer sitio a la Palabra de Dios. Es 

el tiempo de apagar el televisor y abrir la Biblia. Es el momento de 
desconectarnos del móvil y conectarnos al Evangelio. Cuando era niño no 
había televisión, pero existía el hábito de no escuchar la radio. La Cuaresma 
es desierto, es hora de rendirse, de desconectarse del móvil y conectarse al 
Evangelio. Es el momento de dejar las palabras inútiles, la charlatanería, los 
rumores, los chismes; y hablar y tratar de “tú” al Señor. Es el momento de 
dedicarnos a una sana ecología del corazón, hacer limpieza ahí. Vivimos en un 
ambiente contaminado por demasiada violencia verbal, por tantas palabras 
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ofensivas y dañinas, que la red amplifica. Hoy se insulta como si se dijese 
“Buenos días”. Estamos inundados de palabras vacías, publicidad, mensajes 
falsos. Estamos acostumbrados a escuchar de todo sobre todos y nos 
arriesgamos a caer en una mundanidad que nos atrofia el corazón y no hay 
un bypass para curar esto, solo el silencio. Nos cuesta distinguir la voz del 
Señor que nos habla, la voz de la conciencia, la voz del bien. Jesús, 
llamándonos al desierto, nos invita a escuchar lo que importa, lo importante, 
lo esencial. Al diablo que lo tentaba le respondió: “No sólo de pan vive el 
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,4). Como el 
pan, más que el pan necesitamos la Palabra de Dios, necesitamos hablar con 
Dios: necesitamos rezar. Porque solo ante Dios salen a la luz las inclinaciones 
del corazón y caen las dobleces del alma. Aquí está el desierto, lugar de vida, 
no de muerte, porque dialogar en silencio con el Señor nos devuelve la vida. 
Intentemos de nuevo pensar en un desierto. El desierto es el lugar de lo 

esencial. Miremos nuestras vidas: ¡cuántas cosas inútiles nos rodean! 
Perseguimos mil cosas que parecen necesarias y en realidad no lo son. 
¡Cuánto bien nos haría deshacernos de tantas realidades superfluas, 
redescubrir lo que importa, encontrar los rostros de los que están a nuestro 
lado! Jesús también nos da un ejemplo de esto, ayunando. Ayunar es saber 
renunciar a las cosas vanas, a lo superfluo, para ir a lo esencial. El ayuno no 
es solo para perder peso, el ayuno es ir precisamente a lo esencial, es buscar 
la belleza de una vida más simple. 
El desierto, finalmente, es el lugar de la soledad. Incluso hoy, cerca de 

nosotros, hay muchos desiertos. Son las personas solitarias y abandonadas. 
¡Cuántos pobres y ancianos están a nuestro lado y viven en silencio, sin hacer 
escándalo, marginados y descartados! Hablar de ellos no da audiencia. Pero el 
desierto nos lleva a ellos, a aquellos que, silenciados, piden silenciosamente 
nuestra ayuda. Tantas miradas silenciosas que piden nuestra ayuda. El 
camino en el desierto cuaresmal es un camino de caridad hacia los más 
débiles. 
Oración, ayuno, obras de misericordia: este es el camino en el desierto 

cuaresmal. 
Queridos hermanos y hermanas, con la voz del profeta Isaías, Dios ha 

hecho esta promesa: “He aquí que hago algo nuevo, abriré camino en el 
desierto” (Is 43,19). En el desierto se abre el camino que nos lleva de la 
muerte a la vida. Entramos en el desierto con Jesús, saldremos de él 
saboreando la Pascua, el poder del amor de Dios que renueva la vida. Nos 
pasará como a esos desiertos que florecen en primavera, haciendo germinar 
de repente, “de la nada”, los brotes y las plantas. Ánimo, entremos en este 
desierto de Cuaresma, sigamos a Jesús en el desierto: con Él nuestros 
desiertos florecerán. Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

El corazón del hermano, 

                                           la tierra más bella “a heredar” 

(Audiencia, 19 de febrero de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En la catequesis de hoy abordamos la tercera de las ocho 

bienaventuranzas del Evangelio de Mateo: «Bienaventurados los mansos, 

porque ellos heredarán la tierra» (Mt 5,5). 

El término «manso» usado aquí significa literalmente dulce, suave, gentil, 

no violento. La mansedumbre se manifiesta en los momentos de conflicto, se 

puede ver por la forma en que se reacciona a una situación hostil. 

Cualquiera puede parecer manso cuando todo está tranquilo, pero ¿cómo 

reacciona «bajo presión» si es atacado, ofendido, agredido? 

En un pasaje, San Pablo recuerda «la mansedumbre y la dulzura de 

Cristo» (2 Cor 10,1). Y San Pedro, a su vez, recuerda la actitud de Jesús en 

la Pasión: no respondió ni amenazó, porque «se confió al que juzga con 

justicia» (1 P 2,23). Y la mansedumbre de Jesús se ve con fuerza en su 

Pasión. 

En la Escritura la palabra «manso» también indica el que no tiene 

propiedad de la tierra; y por lo tanto nos llama la atención el hecho de que 

la tercera bienaventuranza diga precisamente que los mansos «heredarán la 

tierra». 

En realidad, esta bienaventuranza cita el Salmo 37, que escuchamos al 

principio de la catequesis. Allí también la mansedumbre y la posesión de la 

tierra están relacionadas. Estas dos cosas, pensándolo bien, parecen 

incompatibles. De hecho, la posesión de la tierra es el ámbito típico del 

conflicto: a menudo se lucha por un territorio, para conseguir la hegemonía 

de una determinada zona. En las guerras, el más fuerte prevalece y 

conquista otras tierras. 

Pero observemos con atención el verbo utilizado para indicar la posesión 

de los mansos: no conquistan la tierra; no dice “bienaventurados los mansos 

porque conquistarán la tierra”. La heredan. Bienaventurados los mansos 

porque heredarán la tierra. En las Escrituras, el verbo «heredar» tiene un 
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significado aún más grande. El Pueblo de Dios llama «herencia» 

precisamente a la tierra de Israel, que es la Tierra de la Promesa. 

Esa tierra es una promesa y un regalo para el pueblo de Dios, y se 

convierte en un signo de algo mucho más grande que el mero territorio. Hay 

una «tierra» -permitidme el juego de palabras- que es el Cielo, es decir, la 

tierra hacia la que caminamos: los nuevos cielos y la nueva tierra hacia la 

que vamos (cf. Is 65,17; 66,22; 2 P 3,13; Ap 21,1). 

Entonces el manso es aquel que «hereda» el más sublime de los 

territorios. No es un cobarde, un «perezoso» que se encuentra una moral 

cómoda para no meterse en problemas. ¡Nada de eso! Es una persona que 

ha recibido una herencia y no quiere dispersarla. El manso no es una 

persona complaciente, sino el discípulo de Cristo que ha aprendido a 

defender otra tierra bien distinta. Defiende su paz, defiende su relación con 

Dios, defiende sus dones, los dones de Dios, defendiendo la misericordia, la 

fraternidad, la confianza, la esperanza. Porque las personas mansas son 

personas misericordiosas, fraternas, confiadas y personas con esperanza. 

Aquí debemos mencionar el pecado de la ira, un gesto violento cuyo 

impulso todos conocemos. ¿Quién no se ha enfadado alguna vez? Todos. 

Debemos volver al revés la bienaventuranza y preguntarnos: ¿Cuántas cosas 

hemos destruido con la ira? ¿Cuántas cosas hemos perdido? Un momento de 

ira puede destruir muchas cosas; se pierde el control y no se valora lo que 

es realmente importante, y se puede arruinar la relación con un hermano, a 

veces sin remedio. Por la ira, tantos hermanos no se hablan, se alejan uno 

del otro. Es lo contrario de la mansedumbre. La mansedumbre reúne, la ira 

separa. 

La mansedumbre, en cambio, conquista muchas cosas. La mansedumbre 

es capaz de ganar el corazón, salvar amistades y mucho más, porque las 

personas se enfadan pero luego se calman, se replantean las cosas y 

vuelven sobre sus pasos, y así se puede reconstruir con la mansedumbre. 

La «tierra» a conquistar con la mansedumbre es la salvación de aquel 

hermano del habla el mismo Evangelio de Mateo: «Si te escucha, habrás 

ganado a tu hermano» (Mt 18,15). No hay tierra más hermosa que el 

corazón de los demás, no hay territorio más bello que ganar que la paz 

reencontrada con un hermano. ¡Y esa es la tierra a heredar con la 

mansedumbre! Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Amar en abundancia, 

                                           también con don de lágrimas 

(Audiencia, 12 de febrero de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hemos emprendido el viaje en las Bienaventuranzas y hoy nos 

detendremos en la segunda: Bienaventurados los que lloran, porque serán 

consolados. 

En la lengua griega en la que está escrito el Evangelio, esta 

bienaventuranza se expresa con un verbo que no está en pasivo –de hecho 

los bienaventurados no sufren este llanto– sino en el activo: «se afligen»; 

lloran, pero por dentro. Es una actitud que se ha convertido en central en la 

espiritualidad cristiana y que los padres del desierto, los primeros monjes de 

la historia, llamaron «penthos», es decir, un dolor interior que abre una 

relación con el Señor y con el prójimo, a una relación renovada con el Señor 

y con el prójimo. 

Este llanto, en la Escritura, puede tener dos aspectos: el primero es por la 

muerte o el sufrimiento de alguien. El otro aspecto son las lágrimas por el 

pecado, -por nuestro pecado- cuando el corazón sangra por el dolor de 

haber ofendido a Dios y al prójimo. 

Por lo tanto, se trata de amar al otro de tal manera que podamos unirnos 

a él o ella hasta compartir su dolor. Hay personas que permanecen 

distantes, un paso atrás; en cambio, es importante que los otros se abran 

brecha en nuestros corazones. 

He hablado a menudo del don de las lágrimas, y de lo precioso que es. 

¿Se puede amar de forma fría? ¿Se puede amar por función, por deber? No, 

ciertamente. Hay algunos afligidos a los que consolar, pero a veces también 

hay consolados a los que afligir, a los que despertar, que tienen un corazón 

de piedra y han desaprendido a llorar. También hay que despertar a la gente 

que no sabe conmoverse frente al dolor de los demás. 

El luto, por ejemplo, es un camino amargo, pero puede ser útil para abrir 

los ojos a la vida y al valor sagrado e insustituible de cada persona, y en ese 

momento nos damos cuenta de lo corto que es el tiempo. 
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Hay un segundo significado de esta paradójica felicidad: llorar por el 

pecado. 

Aquí hay que distinguir: hay quien están airado por haberse equivocado. 

Pero esto es orgullo. En cambio hay quien llora por el mal hecho, por el bien 

omitido y por la traición a la relación con Dios. Este es el llanto por no haber 

amado, que brota porque la vida de los demás importa. Aquí se llora porque 

no se corresponde al Señor que nos ama tanto, y nos entristece el 

pensamiento del bien no hecho; éste es el significado del pecado. Estos 

dicen: «He herido a la persona que amo», y les duele hasta las lágrimas. 

¡Bendito sea Dios si estas lágrimas vienen! 

Este es el tema de los propios errores que hay que afrontar, difícil pero 

vital. Pensemos en el llanto de San Pedro, que le llevará a un amor nuevo y 

mucho más verdadero: es un llanto que purifica, que renueva. Pedro miró a 

Jesús y lloró: su corazón se renovó. A diferencia de Judas, que no aceptó 

que se había equivocado y, pobrecillo, se suicidó. Entender el pecado es un 

regalo de Dios, es una obra del Espíritu Santo. Nosotros, solos, no podemos 

entender el pecado. Es una gracia que tenemos que pedir. Señor, hazme 

entender que mal que he hecho o que puedo hacer. Es un don muy grande y 

después de haberlo entendido, viene el llanto del arrepentimiento. 

Uno de los primeros monjes, Efrén el Sirio, dice que un rostro lavado con 

lágrimas es indeciblemente hermoso (cf. Discurso ascético). ¡La belleza del 

arrepentimiento, la belleza del llanto, la belleza de la contrición! Como 

siempre, la vida cristiana tiene su mejor expresión en la misericordia. Sabio 

y bendito es el que acoge el dolor ligado al amor, porque recibirá el consuelo 

del Espíritu Santo que es la ternura de Dios que perdona y corrige. Dios 

perdona siempre: no lo olvidemos. Dios perdona siempre, incluso los 

pecados más feos, siempre. El problema está en nosotros, que nos 

cansamos de pedir perdón, nos encerramos en nosotros mismos y no 

pedimos perdón. Ese es el problema; pero Él está ahí para perdonar. 

Si tenemos siempre presente que Dios «no nos trata según nuestros 

pecados ni nos paga según nuestras faltas» (Sal 103,10), vivimos en la 

misericordia y la compasión, y el amor aparece en nosotros. Que el Señor 

nos conceda amar en abundancia, de amar con la sonrisa, con la cercanía, 

con el servicio y también con el llanto. Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

Aceptar la pobreza 

                                            de nuestro ser para poder amar 

(Audiencia, 5 de febrero de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Hoy nos enfrentamos a la primera de las ocho Bienaventuranzas del Evangelio 

de Mateo. Jesús comienza a proclamar su camino hacia la felicidad con una 
proclamación paradójica: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos” (5,3). Una forma sorprendente, y un extraño objeto de 
felicidad, la pobreza. 
Debemos preguntarnos: ¿qué se entiende por “pobre” aquí? Si Mateo usara solo 

esta palabra, el significado sería simplemente económico, es decir, indicaría a las 
personas que tienen pocos o ningún medio de subsistencia y necesitan la ayuda de 
otros. 
Pero el Evangelio de Mateo, a diferencia de Lucas, habla de “pobres de espíritu”. 

¿Qué quiere decir? El espíritu, según la Biblia, es el aliento de vida que Dios 
comunicó a Adán; es nuestra dimensión más íntima, digamos la dimensión 
espiritual, la más íntima, aquella que nos hace humanos, el núcleo profundo de 
nuestro ser. Entonces los “pobres de espíritu” son aquellos que son y se sienten 
pobres, mendigos, en lo más profundo de su ser. Jesús los proclama benditos, 
porque el Reino de los Cielos les pertenece. 
¡Cuántas veces nos han dicho lo contrario! Tienes que ser algo en la vida, tienes 

que ser alguien… Tienes que hacerte un nombre… De esto surge la soledad y la 
infelicidad: si tengo que ser “alguien”, estoy en competencia con los demás y vivo 
en una preocupación obsesiva por mi ego. Si no acepto ser pobre, aborrezco todo 
lo que me recuerda mi fragilidad. Porque esta fragilidad me impide convertirme en 
una persona importante, una rico no solo en dinero, sino en fama, en todo. 
Todo el mundo, delante de sí mismo, sabe que por mucho que lo intente, 

siempre permanece radicalmente incompleto y vulnerable. No hay ningún truco 
para cubrir esta vulnerabilidad. Todo el mundo es vulnerable en el interior. Tiene 
que ver dónde. ¡Qué mal se vive mal si rechazas tus límites! Se vive mal. Sin 
digerir el límite. Está ahí. Las personas orgullosas no piden ayuda, no pueden pedir 
ayuda, no se les ocurre pedir ayuda porque tienen que mostrarse autosuficientes. 
Y cuántos de ellos necesitan ayuda, pero el orgullo les impide pedir ayuda. ¡Y qué 
difícil es admitir un error y pedir perdón. Cuando doy algún consejo a los recién 
casados, que me hablan de cómo llevar bien su matrimonio, les digo: “Hay tres 
palabras mágicas: por favor, gracias, perdón”. Son palabras que provienen de la 
pobreza de espíritu. No tienes que ser entrometido, pero pide permiso: “¿Te 
parece bien hacer esto?”, así hay diálogo en la familia, el esposo y la esposa 
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dialogan. “Hiciste esto por mí, gracias, lo necesitaba”. Después siempre se 
cometen errores, se tropieza: “Disculpa”. Y normalmente, las parejas, los nuevos 
matrimonios, los que están aquí y muchos, me dicen: “El tercero es el más difícil”, 
pedir disculpas, pedir perdón. Porque el orgulloso no puede hacerlo. No puede 
disculparse: siempre tiene razón. No es pobre en espíritu. En cambio, el Señor no 
se cansa de perdonar; somos nosotros los que desgraciadamente nos cansamos de 
pedir perdón. El cansancio de pedir perdón: esta es una enfermedad fea. 
¿Por qué es difícil pedir perdón? Porque humilla, humilla nuestra imagen 

hipócrita. Pero vivir tratando de ocultar los propios defectos es agotador y 
angustiante”. Jesucristo nos dice: ser pobre es una ocasión de gracia; y nos 
muestra el camino para salir de esta fatiga. Se nos da el derecho de ser pobres de 
espíritu, porque este es el camino del Reino de Dios. 
Pero hay algo fundamental que reiterar: no debemos transformarnos para 

hacernos pobres de espíritu, no debemos hacer ninguna transformación porque ya 
somos pobres. Somos pobres… o más claramente: ¡somos “pobres” en espíritu! 
Necesitamos de todo. Todos somos pobres de espíritu, somos mendigos. Es la 
condición humana. 
El Reino de Dios es de los pobres de espíritu. Están aquellos que tienen los 

reinos de este mundo: tienen bienes y tienen comodidad. Pero son reinos que 
terminan. El poder de los hombres, incluso los más grandes imperios, pasan y 
desaparecen. Tantas veces vemos en el telediario o en los periódicos que aquel 
gobernante fuerte, potente o aquel Gobierno que ayer estaba y que hoy ya no, 
cayó. Las riquezas de este mundo se van y también el dinero. Los viejos nos 
enseñaban que el sudario no tenía bolsillos Y esto ¡es verdad! Yo nunca he visto 
detrás de una procesión fúnebre un camión de mudanza: nadie se lleva nada. 
Estas riquezas se quedan aquí. 
El Reino de Dios es de los pobres de espíritu. Hay quienes tienen reinos de este 

mundo, tienen bienes y tienen comodidades. Pero sabemos cómo terminan. 
Realmente reinan aquellos que saben cómo amar el verdadero bien más que a sí 
mismos. Y ese es el poder de Dios. 
¿En qué se ha mostrado Cristo poderoso? Porque ha sabido hacer lo que los 

reyes de la tierra no hacen: dar la vida por los hombres. Ese es el verdadero 
poder. El poder de la fraternidad, de la caridad, del amor, de la humildad. Esto 
hizo Cristo. 
En esto reside la verdadera libertad. Quien tiene este poder de la humildad, del 

servicio, de la hermandad, ¡es libre! Al servicio de esta libertad está la pobreza 
alabada por las Bienaventuranzas. 
Porque hay una pobreza que debemos aceptar, la de nuestro ser, y una pobreza 

que en cambio debemos buscar, la concreta, de las cosas de este mundo, para ser 
libres y poder amar. Siempre debemos buscar la libertad de corazón, la libertad 
que está enraizada en la pobreza de nosotros mismos. Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 



 
 

Conectados con el Papa: 

La bienaventuranzas 

                              el “carnet de identidad” del cristiano 

(Audiencia, 29 de enero de 2020) 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

Hoy comenzamos una serie de catequesis sobre las bienaventuranzas 

en el Evangelio de Mateo (5,1-11). Este texto que abre el «Sermón de 

la Montaña» y que ha iluminado la vida de los creyentes y también de 

muchos no creyentes. Es difícil no ser tocado por estas palabras de 

Jesús, y es justo el deseo de entenderlas y de acogerlas cada vez más 

plenamente. Las bienaventuranzas contienen el «carnet de identidad» 

del cristiano -este es nuestro carnet de identidad-, porque dibujan el 

rostro de Jesús, su forma de vida. 

Esta vez enmarcamos en conjunto estas palabras de Jesús; en las 

próximas catequesis comentaremos las bienaventuranzas individuales, 

una a una. 

En primer lugar, es importante cómo se produjo la proclamación de 

este mensaje: Jesús, viendo a la multitud que le seguía, sube al suave 

monte que rodea el lago de Galilea, se sienta y, dirigiéndose a sus 

discípulos, anuncia las bienaventuranzas. El mensaje, pues, se dirige a 

los discípulos, pero en el horizonte están las multitudes, es decir, toda 

la humanidad. Es un mensaje para toda la humanidad. 

Además, «el monte» recuerda al Sinaí, donde Dios le dio a Moisés los 

mandamientos. Jesús empieza a enseñar una nueva ley: ser pobre, ser 

manso, ser misericordioso… Estos «nuevos mandamientos» son mucho 

más que normas. De hecho, Jesús no impone nada, pero revela el 

camino a la felicidad –su camino– repitiendo ocho veces la palabra 

“bienaventurados”. 

Cada bienaventuranza está compuesta de tres partes. Primero está 

siempre la palabra «bienaventurado»; luego viene la situación en la que 

se encuentran los bienaventurados: la pobreza de espíritu, la aflicción, 

el hambre y la sed de justicia, y así sucesivamente; finalmente está el  
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motivo de la bienaventuranza, introducido por la conjunción «porque». 

“Bienaventurados sean estos porque…, bienaventurados sean aquellos 

porque…» Así son las ocho bienaventuranzas y estaría bien aprenderlas 

de memoria para repetirlas, para tener en la mente y en el corazón esta 

ley que Jesús nos dio. 

Prestemos atención a este hecho: la razón de la dicha no es la 

situación actual, sino la nueva condición que los bienaventurados 

reciben como regalo de Dios: «de ellos es el Reino de los Cielos», 

«porque serán consolados», «porque heredarán la tierra», y así 

sucesivamente. 

En el tercer elemento, que es precisamente la razón de la felicidad, 

Jesús utiliza a menudo un futuro pasivo: «serán consolados», 

«heredarán la tierra», «serán saciados», «serán perdonados», «serán 

llamados hijos de Dios». 

¿Pero qué significa la palabra «bienaventurado»? ¿Por qué cada una 

de las ocho bienaventuranzas comienza con la palabra bienaventurado? 

La palabra original no indica a alguien que tiene el estómago lleno o que 

se divierte, sino una persona que está en una condición de gracia y que 

progresa en la gracia de Dios y que progresa por el camino de Dios: la 

paciencia, la pobreza, el servicio a los demás, el consuelo… Los que 

progresan en estas cosas son felices y serán bienaventurados. 

Dios, para entregarse a nosotros, elige a menudo caminos 

impensables, tal vez los de nuestros límites, los de nuestras lágrimas, 

los de nuestras derrotas. Es la alegría pascual, de la que hablan 

nuestros hermanos orientales, la que tiene los estigmas pero está viva, 

ha atravesado la muerte y ha experimentado la potencia de Dios. Las 

bienaventuranzas te llevan a la alegría, siempre; son el camino para 

alcanzar la alegría. Nos hará bien tomar hoy el Evangelio de Mateo, 

capítulo cinco, versículo de uno a once, y leer las bienaventuranzas,  

-quizás algunas veces más durante la semana- para entender este 

camino tan hermoso, tan seguro de la felicidad que el Señor nos 

propone. Gracias. 

Papa Francisco 

      Parròquia Mare de Déu de la Medalla Miraculosa de Barcelona (www.medallamiraculosa.org) 
 


